
  

Del 23 de septiembre al 1 de octubre 
LA ASAMBLEA GENERAL DE NACIONES UNIDAS BUSCA DEFINIR SOLUCIONES 
PARA AFRONTAR LAS DIVERSAS CRISIS QUE VIVE EL PLANETA 
Los líderes del mundo intentan que no se vean afectados los Objetivos de Desarrollo del Milenio que deben 
alcanzarse en 2015. 

Nueva York, 24/9/2008, (Ecoestrategia).- Desde principios de esta semana y 
hasta el próximo día uno de octubre, más de 120 jefes de Estado y de Gobierno, 
además de Ministros del Exterior y otros funcionarios de alto nivel de los 192 
Estados miembros de la Organización de Naciones Unidas (ONU) se reunirán en 
Nueva York en el marco de la sesión número 63 de este organismo internacional. 
Los temas centrales de esta macro reunión son los efectos de la actual crisis 
financiera y de alimentos sobre los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM), así 
como también la democratización de Naciones Unidas. 

Establecida en 1945 en virtud de la Carta de las Naciones Unidas, la Asamblea General ocupa un lugar 
central como principal órgano deliberativo, de formulación de políticas y representativo de esta organización. 
Está integrada por los 192 Estados Miembros de la ONU y proporciona un foro para el debate multilateral de 
toda la gama de cuestiones internacionales.  

También desempeña un papel importante en el proceso de establecimiento de normas y en la codificación 
del derecho internacional. La Asamblea celebra en forma intensiva un período ordinario de sesiones cada 
año, de septiembre a diciembre, o durante más tiempo si fuese necesario. 

Durante este debate general cada estado miembro de la Asamblea cuenta con un voto. Las votaciones sobre 
cuestiones consideradas importantes, como por ejemplo, las recomendaciones relativas a la paz y la 
seguridad y la elección de los miembros del Consejo de Seguridad, requieren una mayoría de dos tercios de 
los Estados Miembros, pero otras cuestiones se deciden por mayoría simple. 

En esta ocasión la reunión contará también con la asistencia de organizaciones de la sociedad civil, 
organizaciones intergubernamentales y organismos, fondos y programas de las Naciones Unidas, así como 
las instituciones de Bretton Woods, la Organización Mundial del Comercio, los bancos regionales de 
desarrollo y la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo. 

La crisis financiera protagoniza la cumbre 

“La actual crisis financiera pone en peligro todo el trabajo de las Naciones Unidas, el 
financiamiento para el desarrollo, el gasto social en los países del mundo y el logro 
de las Metas de Desarrollo del Milenio”, afirmó el secretario General de la ONU, Ban 
Ki-moon, durante la sesión de apertura de la reunión número 63 de la Asamblea 
General. 

Al inaugurar el debate de alto nivel de la Asamblea General, Ban enfatizó la 
urgencia de un nuevo liderazgo mundial que promueva la colaboración más que 
confrontación. “Necesitamos un nuevo entendimiento de la ética y la gobernanza de 

los negocios, con más compasión y menos fe incondicional en la magia de los mercados”, subrayó. 

El titular de la ONU pidió a los Estados miembros el mayor de los compromisos y toda la ayuda posible para 
afrontar las distintas crisis que atraviesa el mundo. “No estaría haciendo mi trabajo si no destacara qué tan 
peligroso es suponer que la organización puede resolver los complejos problemas actuales sin el total apoyo 
de sus Estados miembros. Si no se tienen los recursos suficientes, los mandatos no se pueden cumplir”, dijo. 
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Asimismo, destacó que el desarrollo atraviesa un estado de emergencia. En ese sentido, llamó a continuar el 
camino hacia el logro de las Metas del Milenio y pidió renovar el liderazgo en una reunión formal que se 
celebrará en 2010. “Es lo menos que merecen los pobres del mundo”, señaló Ban. 

Por otro lado, recordó que la crisis mundial de los precios de los alimentos no ha terminado e indicó que 
hace un año, en esta misma fecha, la tonelada de arroz costaba 330 dólares, hoy cuesta 730. “La gente que 
antes comía dos comidas al día, hoy come sólo una”, señaló el Secretario General. 

En cuanto al cambio climático, el Secretario General subrayó que quedan sólo 14 meses para la reunión de 
Copenhague, en la que espera que los países lleguen a un acuerdo para reemplazar al actual protocolo de 
Kyoto sobre la emisión de gases de efecto invernadero. 

Ban puntualizó que, a pesar de las crisis, éste es un momento de gran oportunidad. “Tenemos muchas 
razones para ser optimistas. Las incertidumbres de hoy pasarán”, concluyó. Y finalizó asegurando que los 
desafíos estimulan la creatividad y que sólo se pueden resolver de manera conjunta. 

La prioridad africana 

Uno de los temas principales por estos días en la sede de la ONU es el de impulsar 
el logro de los Objetivos de Desarrollo del Milenio en África, cuyos países afrontan 
el aumento del precio de los alimentos y del petróleo, el cambio climático y 
conflictos internos. 

Estos desafíos son “gigantescos” recalcó el presidente de la 63 Asamblea General, 
Miguel D’Escoto, y añadió que África sola no logrará salir adelante pues necesitará 
acciones concretas como un mayor alivio de la deuda externa, acceso al mercado 

intencional, nueva tecnología y ayuda para tratar mejor las enfermedades infecciosas, empezando por dotar 
a toda la población de agua potable. 

D’Escoto invocó el principio de responsabilidad compartida que obliga moral y jurídicamente a los países 
desarrollados a cumplir sus compromisos con el desarrollo sostenido. “Desde el punto de vista ético, esta 
necesidad se vuelve tanto más apremiante en tanto que resulta totalmente incongruente que las industrias 
extractivas multinacionales sean capaces de generar masivos e impresionantes capitales desde tierras, carne 
y sangre africanas, sin que dicha generación, y a veces, expoliación de riqueza, produzca en retorno una 
diversificada inversión extranjera directa”, señaló. 

El presidente de la Asamblea subrayó que basta con que los países ricos cumplan los compromisos que han 
asumido en el pasado para responder al clamor de los pueblos de África, ansiosos de maneras de vida digna. 

La Declaración del Milenio, aprobada en 2000 y que constituye un hito histórico, y el Documento Final de la 
Cumbre Mundial 2005 reflejan el compromiso de todos los Estados Miembros de alcanzar los objetivos 
concretos de lograr la paz, la seguridad y el desarme, junto con el desarrollo y la erradicación de la pobreza; 
salvaguardar los derechos humanos y promover el estado de derecho; proteger el medio ambiente común; 
atender las necesidades especiales de África; y fortalecer las Naciones Unidas. 

Las discusiones de alto nivel de esta 63 edición de la Asamblea General de la ONU durarán seis jornadas y 
terminarán el próximo lunes 29 de septiembre. Sin embargo, las reuniones bilaterales entre los estados 
miembros, unas 1.500, se prolongarán hasta el día uno de octubre. La reunión concluirá con la aprobación 
de una declaración política.  

Más información.  

http://www.un.org/spanish/aboutun/organs/ga/63/generaldebate.shtml

